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Nosotras caminamos juntas desde hace tiempo. Hace mucho, pero muchos años, tuvimos el primer deseo de formación en Psicodrama, pero…los avatares de la época signados por la sinrazón y el pensamiento único, hicieron que de nuestra última clase saliéramos por los techos. Y por distintas rutas, a veces laberintos, seguimos buscando y aprendiendo, sistematizando y trabajando con la producción y la tensión que todo proceso grupal ofrece.
Y aquí estamos, rodeada de jóvenes, retomando una mirada, con más lecturas y formaciones y tal vez con menos frescura para sorprendernos ante lo nuevo, porque como dice María Laura Méndez “los conceptos son inmanentes a los problemas de una época y herramientas mediante las cuales el pensamiento crea…” pero siempre dejando marcas.
En octubre del año pasado (2014), nos invitan a trabajar con los alumnos de 6º año de un Escuela Secundaria del interior de la Provincia de Córdoba.
El vicedirector está muy preocupado por estos alumnos, pero también por sus docentes y padres de los mismos. Lo que plantea es la dificultad de conectarse con ellos. Junto con sus docentes sienten la imposibilidad de mantener un diálogo que no sea interrumpido por la inmediatez  de sus acciones y lo excesivo de sus demandas, relacionado sólo con viaje de estudios, fiesta de egresados y todo tipo  actividades que no tengan que ver con pensar, reflexionar, cumplir con las tareas del último año, incluso ni pensar en el pasaje del secundario a la universidad, que en estos casos se trata también de emigrar de una ciudad pequeña a otra donde están los estudios superiores, u otra actividad que tenga que ver con terminar un ciclo. Además, plantea con asombro, las enormes dificultades de sus padres para poner límites, ayudar a sus hijos reflexionar sobre ellos mismos y lo que considera de mayor gravedad, es la complicidad de los adultos en todos aquellos planes de tanta vanalidad y obscenidad, ligado fundamentalmente a la fiesta de fin de año. Entre las anécdotas que compartió con nosotros manifestaba: los viajes a la gran ciudad a buscar indumentarias a cual más costosa y extravagante. También discutían con gran pasión y compromiso acerca del servicio de Catering que era necesario para la fiesta que era traído de otra ciudad no tan cercana lo que era obscenamente costoso.
Sexto año alude a egreso/ingreso, partidas, cambios, culminación/inicios…y decidimos trabajar con los chicos, sus docentes y sus padres o familiares adultos convivientes. Trabajamos una jornada: docentes- alumnos- padres, en ese orden. Para todos los grupos propusimos el mismo esquema psicodramático: -Caldeamiento –Escenas Teatralización –Relato -Creación colectiva
SORPRESA UNO:
Y ahí fuimos a nuestro 1º encuentro, con el CD de Pina y el equipo de música; pensando a esos cuerpos más allá de la palabra y de la representación, con todo el esfuerzo que eso supone para dos psicoanalistas…
Los profes bien vestidos, la mayoría de las mujeres con tacos altos (altísimos), cuadernitos y biromes, bien acomodados en sus sillas ubicadas como en un auditorio, esperando… ¿una conferencia?, mesa al frente con dos copas y jarra con agua. O sea lo que es habitual a docentes acostumbrados a que les bajen indicaciones de quehacer con sus alumnos, tarea que ellas mismas cuestionan y sienten que cada vez se les hace más difícil.
Comenzamos intentando desbloquear la espontaneidad, con la consigna de retirar las sillas hacia las paredes, colocándolas en un círculo y empezar a caminar en silencio, escuchando la música y haciendo con el cuerpo lo que salía…no paraban de hablar y reírse, desconcertados  ante la falta de un guión o una cartilla de instrucciones a los que los docentes están habituados.
Y, el ponerse en rueda, mover el cuerpo, el “¿puedo?” y el “pasamanos”, promovió, como dice Moreno,  la creatividad y espontaneidad en esa conexión entre unos y otros, que terminó con la rigidez habitual, permitiendo la liberación de la alegría. Y así se fueron sucediendo las etapas y la elección de la escena “Rayito de sol”. Emociones y reflexiones  fueron  apareciendo en una encadenada resonancia: del recuerdo al relato, del relato a la escena y de allí a la resonancia colectiva: “a partir de ahora me sentiré más cómoda y feliz de trabajar en esta escuela” “los chicos y nosotros deberíamos desestructurarnos, que se vean más rayitos de sol!” Más alegría en la escuela!”  “Tenemos que escuchar más a nuestros alumnos, aunque nos atrasemos en el programa, con una asimetría que permita sostener el vínculo”.
Finalizamos este 1º encuentro con docentes reflexionando profundamente acerca la importancia de lograr de diferentes maneras, seguramente con mayor creatividad, sostener un diálogo más crítico y reflexivo con sus alumnos, que ellas consideran de otra época,  muy diferentes y por lo tanto imposibles.
SORPRESA DOS:
Llegan los chicos de sexto; las sillas están en círculo, pero ellos no pueden sentarse, y las mueven como queriendo acomodarlas a la manera del aula. No escuchan, hablamos gritando y pidiendo silencio  para poder dar la consigna de trabajo, a duras penas lo logramos, ponemos la música y queremos empezar el caldeamiento, para ir armando grupo, para favorecer la conexión…que nosotras queríamos. Ellos se conectan hablando entre sí a los gritos, empujándose, riéndose…el silencio no llegaba y nuestro malestar aparecía. ¿Cómo y por dónde llegar a una acción dramática? El grupo es sabio, el grupo es sabio!… ¿Cómo leer/ver/entender lo que este grupo sabe?
Nos miramos. Las dos nos queríamos ir, terminar con nuestra invisibilidad. Entonces con el malestar en la cara y en la voz, los hicimos sentar, cambiamos de lugar a los que no podían parar de hablar, empujarse o reír. Y se hizo el silencio. Y nosotras no encontrábamos a Moreno, ni a Bustos ni a Marilén…y como si fuera un grupo de reflexión, interpretamos esa acción que no parecía repetición, ni reproducción, ni acting-out, sino una escena donde la acción y lo verbal querían complementarse, pero no aparecía la organización y las fantasías originarias y primarias bailaban en el SUM de los Bomberos Voluntarios donde nos encontrábamos. Y les devolvimos nuestro entender sobre sus miedos, de lo difícil que les resultaba trabajar sobre lo que sentían, a dos meses de irse de la escuela, del grupo que a la mayoría alojaba desde el jardín de infantes…
Y pudieron trabajar, votando y teatralizando escenas. Ganó por amplia cantidad de votos “¿Qué pasó ayer?”, una escena en el interior de un avión, que ellos no saben adónde se dirige. Todos los miembros del curso están borrachos, y chichoneando con modelos famosas que aparecen de repente, dramatizadas por varones. Al llegar descubren que están en París y deciden regresar a dedo!! Y las resonancias, relatadas con maníaca algarabía, seguían mostrando en carne viva a quienes no saben cómo emprender un viaje a lo desconocido.
Terminamos devolviéndoles una síntesis de las casi dos horas compartidas y ahí se relajaron y se fueron muy callados, como si acabaran de descubrir qué cosas les estaban ocurriendo y temiendo. Y que, una manera de invisibilizar sus emociones y sus miedos seguramente tenía que ver con velarlos con ropajes y fiestas carísimas y de un gran exceso que no les ayudaba para estos fines que los compromete en otros aspectos de su vida muy importantes referidos al tránsito a ser adultos.
SORPRESA TRES:
Es la hora y los padres no aparecen… ¿vendrán? ¿estarán preparando la fiesta?... Al fin vienen, llegan casi todos juntos y muchos, el Director de la escuela, que también está porque es padre de un joven de 6º, se sorprende de la cantidad de convocados.
La gente común, dice Moreno, habla y se mueve en escenas. Los padres se van acomodando naturalmente en el círculo de sillas…y hablan sobre lo contentos que estaban los chicos con el trabajo realizado… ¡contentos!?? Nosotras estábamos agotadas.
Proponemos la tarea y todo se desliza, se organiza y se construye con una armonía que nos sorprende; hay gente tan diversa y todos se mueven como si hacer psicodrama fuera lo más natural. Un día Marilén dijo algo como que hacer psicodrama es acercar un fuego a un guiso y que cuando termina de cocerse, se apaga el fuego y cuando el guiso se asienta, algo pasa.
Y estos padres aprovecharon la adolescencia  y el inminente egreso de sus hijos, para dramatizar escenas de sus propias adolescencias con una entrega sorprendente, tanto de hechos graciosos como íntimos y dolorosos, como si la dramatización de lo viejo permitiera una cosa  nueva y liberadora. “Esta generación se comporta distinto, porque las familias somos distintas y los movimientos sociales son distintos”; “Siempre hubo miedos a esta edad, lo diferente es el modo de sobrellevarlos o taparlos”; “El miedo no es zonzo” “El miedo siempre ayuda a cuidarnos, pero en esta época tan vertiginosa yo no veo el miedo cauteloso” “No! Lo que hay es el miedo riesgoso, están disfrazados de superhéroes”; “Es cierto que ocuparnos de la fiesta no deja ver otras cosas” “Como ayer, hoy también nos olvidamos del amor, que es lo que los chicos buscan en el alcohol y otras drogas”.
Este grupo termina con un corito que cuesta ponerle fin. Los  padres no tienen apuro de irse, a pesar de la hora, y se retiran lentamente y agradecidos. 
Si hacer psicodrama es un encuentro y un compartir desde lo superficial a lo profundo, hoy lo hicimos, teniendo claro que nada es de nadie y todo es de todos. Y antes de emprender el regreso decíamos con Deleuze: “Ni método, ni reglas, ni recetas, tan solo una larga preparación”.
CONSIDERACIONES FINALES:
Nuestra experiencia y aprendizaje, fue más allá de una técnica o una teoría, porque como dijo Muriel Barbery en La elegancia del Erizo “…la gente común prefiere las historias a las teorías, las anécdotas a los conceptos, las imágenes a las ideas…” Es esto lo que nos transformó, y dejamos que lo novedoso, lo del otro/otros diferentes entrara en nosotros pudiendo sacar así el corsé, salir de lo conocido, aceptando la fluidez y el acontecimiento que se presentifica en cada encuentro grupal psicodramático.
Spinozianamente nos dimos permiso para lo inmanente, para que lo que tenga que ocurrir, ocurra, como respirar. Sintiendo los encuentros, suspendiendo el juicio.
De acá en más seguiremos integrando los saberes grupales, trabajando en y con grupos,  armando nuestra caja de herramientas, problematizando el continuom sujeto-grupo, con sus cuerpos, con su producción de sentido y alentando el ejercicio democrático y de ciudadanos, que estos dispositivos facilitan.

Autores: -Lic. Bello, María Aurora. Miembro Titular de la Asociación Psicoanalítica de las Configuraciones Vinculares de Córdoba. Argentina. mariaaurorabello@gmail.com  
 -Mgter.Gigena, María del Carmen. Miembro Titular de la Asociación Psicoanalítica de las Configuraciones Vinculares de Córdoba. Argentina. manygigena@hotmail.com 
Resumen:
Experiencia vivencial-reflexiva en 6º año de una Escuela Secundaria. Sexto año alude a egreso/ingreso, partidas, cambios, culminación/inicios… Trabajamos una jornada: docentes- alumnos- padres. Para todos los grupos propusimos el mismo esquema psicodramático: Caldeamiento – Escenas – Teatralización – Relato - Creación colectiva.
Nuestra experiencia y aprendizaje, fue más allá de una técnica o una teoría, porque como dijo Muriel Barbery en La elegancia del Erizo “…la gente común prefiere las historias a las teorías, las anécdotas a los conceptos, las imágenes a las ideas…” Esto  nos transformó, y dejamos que lo novedoso, lo del otro/otros  entrara en nosotros  aceptando la fluidez y el acontecimiento que se presentifica en cada encuentro grupal psicodramático.
Spinozianamente nos dimos permiso para lo inmanente, para que lo que tenga que ocurrir, ocurra, como respirar. Sintiendo los encuentros, suspendiendo el juicio. Y seguir así integrando los saberes grupales, trabajando y armando nuestra caja de herramientas, problematizando el continuom sujeto-grupo, con sus cuerpos, con su producción de sentido, alentando el ejercicio democrático y de ciudadanos, que estos dispositivos facilitan
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